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DEFI NI CI ONES
Sucesivamente iremos dando en esta sec­

ción, la definición de conceptos, ideas o 
sentim ientos relacionados con nuestras con 
cepciones sociales, extratados de escritores 
anarquistas o contingentes a ellos.

de redención social, haciendo 
que todos colaboren en la 
obra común por la conquista 
de un porvenir de paz, de 
amor y de justicia.

DICTADURA

Rodolfo Rocker
La idea de «dictadura» es  de puro 

origen burgués y no tiene relación 
alguna con el socialism o.

La dictadura es  una form a de la 
violencia del Estado. Es el Estado 
bajo el vigor de la ley marcial (o 
estado de sitio). Al igual de los adic­
tos de la idea de Estado, los p a r ti­
darios de la dictadura creen  que los 
buenos casos de hoy pueden y deben 
se r  dictados desde arriba, ob liga to ­
riam ente. Este solo pensam iento hace 
que la idea de dictadura sea un v e r­
dadero  estorbo para la Revolución 
Social.

L a dictadura os la negación y el 
m ás com pleto desmentido de toda

formación orgánica, de tqda eonstruc 
ción de algo a rriba ; es la declaración 
franca de que el pueblo  no está c a ­
pacitado ni ha crecido  aun lo su fi­
ciente para se r su propio dueño, es 
la imposición v iolenta del tu telaje  de 
las m asas por p a rte  de una pequeña 
m inoría.

Los sim patizantes de la d ictadura 
podrán e s ta r  an im ados de las mejo­
re s  intenciones, pero  la lógica de los 
hechos los obligará siem pre a 'p r a c ­
ticar el despotism o m ás terrible.

La idea d e  d ictadura quiere no so­
lam ente m antener el instrum ento de 
poder de las c la se s  priv ileg iadas—el 
E stado  — sino que hasta pretende 
asignarle  un su p er-d esa rro llo  p ro ­
digioso.

«¿Soviet o dictadura»?

No puede s e r . . .  buena calle la 
que no tiene vereda

argentino  lo compara 
kkens, con un vulgar

por sus

losotros—se 
can lo que

s quien 
. Debía

LOS CULPABLES
Todo lo que existe de bru­

tal y deforme en lo mas pro­
fundo de nuestro ser, surge 
y se manifiesta de un modo 
irresistible, cuando se exalta 
en nosotros el culto a la vio­
lencia, esa fuerza torpe y  cie­
ga que mata en el alma de 
los más puros ideales y  seca 
el corazón délos más nobles 
serifciftílerttos de solidaridad 
humana.

Por eso nosotros, corto 
anarquistas, al analizar un he­
cho deplorable, como es el que 
ha puesto en peligro la vida 
del obrero Ricardo Carril, del 
que nos separan profundas 
diferencias ideológicas, he­
mos tratado de hallar la ex­
plicación atan lamentable su­
ceso llegando a la conclusión 
de que éste es el resultado 
lógieo de esa prédica mal­
sana impregnada de un torpe 
autoritarismo, que sólo sirve 
para reavivar viejos odios y 
que de un tiempo a esta parte 
han venido desarrollando en­
tre los trabajadores los comu­
nistas autoritarios, consecuen­
tes con su vieja concepción 
marxista y a la que han hecho 
coro los que titulándose liber­
tarios, cantan loas al torpe 
ideal de la dictadura.
La mano del amigo o adver­
sario de la víctima, que no 
supo contenerse y empuñó el 
arma homicida para hacer 
valer sus particulares razo­
nes, no puede ser otra que

que los trabajadores puedan 
entenderse. Son doblemente 
responsables, porque unos y 
otros propagan en todos los' 
tonos una inea dé predomi­
nio, que solo puede sostener­
se por medio de la violencia 
sistematizada, ía que por fuer­
za "ha de ocasionar muchas 
víctimas ssmeiaqtes a la que luerza, so h re jla ^a s  cancerosas 

• - - *  s í «el árbol se conoce *por s

Una revista 
a nuestro \Vi 
asesino y ti i ce para re;
«tesis«: «al árbol se cono 
frutos, y ved los frutos, 
más, un alentado terrorist;
V al p á ja ro—decimos 
cóbocc en la cagada, y ve 
sostienen:

«La clase obrera debe h 
los atentados terroristas, | 
m ás p ierde es  ella misma, 
dec lara r que no se solidariza con 
ellos y que los repudia».

Señores: Hoy hasta los niños saben 
que el com andante Y arela fue un 
asesino de Obreros en Patagonia; que 
W ilckens era  un obre ro  anarquista 
de enjundia m aravillosa y de nobles 
sentim ientos, que ese < crimen«, más 
que venganza, fué justicia; W ilckens. 
no dió m uerte a tin hom bre, sino a 
un monstruo.

¿Cómo entonces, ese resto de ex ­
plotados puede es ta r en contra (je 1,11 
héroe y hermano y  en favor de 
asesino de obreros.'

Tam poco puede 
com paración con el m ilico Millán. 
cobtirde y asesino, que dió la m uerte 
a Kurt W ilckens. Xo, no. eso, puede 
hacer el m ismo efecto que un confite 
sobre una bosta gedionda; la  garra 
de un troglodita, sobre un pecho v a ­
ginal; los labios Henos' de am or y

I A P O R T A N T E
E n es te  m om ento de confusionism o, de in tr ig a  y  d esc o n fian ­

za es cuando m ás se hace n ecesaria  la voz de lo s an arq u is tas , 
es cu a n Jo  se hace im presc ind ib le  n u estra  p re n sa , y  en cam bio la 
m ay o ría  J e  los com pañeros del U ruguay  no lo e n tie u d e n  así ya 
que nad a  hacen p o r ella, que ni siqu ie ra  se p reocupan  d e  d ifu n d ir  
ni de d a r vida a la poca que existe.

El periódico  Trabajo. que ta n ta  fa lta  hace su ap a ric ió n , se 
en c u en tra  econom icam em e en un es tad o  lam en ta b le  y ¡a ad m in is ­
trac ión  del m ism o se ve o b lig ad a  a su sp en d e r sus pub licaciones 
po r fa lta  de m edios, por fa lta  de co operac ión  inoral y  m ateria l.

Es necesario  que los com pañeros re acc ionen , que se p re o cu ­
pen d e  n u e s tra  p ropaganda casi del todo  d esc u id a d a.

C om pañero : ¿ c re e  Y d. necesaria  la ap a ric ió n  norm al de Tra­
bajo? H aga Y d. algo  por su  v ida , abone p u n tu a lm e n te  sus cu o ­
tas, h a g a  nuevos suscrip to res, dem u estre  con hechos que se p re o ­
cupa de él.

¿Cree Yd. que Trabajo, es algo d efic ien te? ¿ P u ed e  V d. ayn- 
d a r en algo a subsanar esa deficiencia? H ágalo  cuan to  antes.

La p ro p ag an d a an á rq u ica  en este  m om ento  necesita  de 
v o l u n t a d e s  y  es deber de todo  com pañero, a p o r ta r  su g ra n o  de 
arene, en  beneficio  de nuestro  Ideal, m istificado  y  ca lum niado  p o r 
os p o lí tic o s  de iodos los colores.

Ijx Administración

• Î o tra s  flores.
ab e r la misma Así tam b ién ,

ñeros c e n su ra n  esa  a c titu d ; m as 
no h a y  razón  p a ra  ello; p u es  el 
pája ro , yendo  al árbo l por el fr ito  
c o n d u c irá  a o tra s  t ie r r a s  la sem i­
lla q u e  va d en tro ; la m arip o sa , 
q u e  va a la flo r p o r  la  a lm íb ar, 
a u n q u e  no  q u iera , l le v a rá  en  sus 
te n u e s  a la s  el p o len  q u é  fecund iza

ahora lamentamos.
Y  será vana porfía querer 

aparecer como inocentes car­
gando la culpa sobre los de­
más. Ese pobre recurso en­
gañará tan solo a unos po­
cos incautos, pero no sirve 
siquiera para acallar la voz 
acusadora de la propia con­
ciencia en los verdaderos cul­
pables.

Estos no lo ignoran y es 
por eso que tratan de atur­
dirse con los gritos de una 

'indignación, que no es sincera, 
para ahogar sus remordi­
mientos.

No se esfuercen en vano 
en buscar al culpable donde 
no existe. El verdadero cri 
minal, ellos bien lo saben, lo 
llevan oculto en su propio 
seno.

Es el principio autoritario, 
la exaltación de la fuerza e<> 
1110 suprema ratio para diri­
mir las cuesticmes humanas, 
el odio torpe y feroz que se ha 
venido incubando en los cora­
zones, haciendo que la vida 
del semejante sea tan solo una 
cosa despreciable para aque-

Sf,
Irutos»; pero el p á ja r a .

la de un obsesionado por esa líos que están guiados poi 
prédica malsana y  embrute- una idea de exterminio.
cedora, que no confiando en 
el valor ni en la fuerza de su 
razonamiento pretendía ven­
cer ai adversario circunstan­
cial haciéndole enmudecer 
para siempre.

De ese crimen, que fran­
camente repudiamos, son, 
pues, responsables los comu­
nistas y  con ellos los anarcos* 
dictadores, ya que a ellos, 
más que a otro alguno, se 
debe el confusionismo que se 
bit enseñoreado del movi­
miento obrero y que hace 
poco menos que im-posible el

Y  tanto da que la mano 
que hiera sea la de un amigo 
o de un adversario en ideas: 
en el fondo el enemigo es 
siempre el mismo, y es por 
eso que todos los que en reali­
dad anhelamos el bien de la 
humanidad hemos de comba­
tirlo elevando los espíritus 
con la siembra proficua de 
un ideal de amor, y desarro­
llando en los corazones los 
sentimientos generosos que, 
al dignificar al hombre, han 
de hacerle comprender la 
grandeza de nuestras ideas

C o c o s , lo c o s ...
R odín , el g ra n  a r t is ta  e scu lto r, 

con los c o r te s  del b u ril y los g o l­
pes del m artillo , sob re  ía p ied ra  
deform e, d eb ió  p a re c e r  un loco.

M iguel A nge l, a n te  la  te la  in ­
co n c lu sa  y a los b rochazos, sin  
d u d a  p a rece ría  un  « en c h as trú n » . 
W á g n er. a fan ad o  en u n ir  la m ú s i­
ca a la poesía, m o s tró  »al m undo, 
en  ap  » rien d a , la  lo cu ra  de su  in 
ten tó ; y B akoun ín  y L orenzo , de 
u n a s  h u m ild e s  tr ib u n a s , parecieron  
locos b ra v o s a n u la n d o  los estados, 
la  p ro p ied a d  y el gob ierno .

L os a n a rq u is ta s , c la v ad o s en  sus 
p rin c ip io s , en cajad o s en  su  «dog­
ma» e «idea fija» m o d elan  al P o r­
v en ir d.* la  h u m a n id a d  d o lien te .
Y, com o a q u e llo s  locos ( g en io s  1 >
no  d e ja ro n  d e  se r locos y rid ícu lo s  1 
h a s ta  co n c lu ir su s  o b ras , tam p o co  1 
los a n a rq u is ta s  p o d rá n  d e ja rlo  de 
ser. h a s ta  q u e  la l ib e rta d  y la ju s ­
tic ia  se conozcan  en  la  t ie rra . 
M ien tras ta tito , sea m o s  locos, locos, 
lo c o s . . .

C b in g o lito s
De to d o s lo s p a ja rito s  el m ás 

sa ltó n  y v e le ta  q u e  se co n o c e  en 
los cam pos, ta l vez sea  el ch in g o - 
lito . S ie m p re  e s tá  in q u ie to , sa ltan -*  
do de ra m a  en  ra m a  o de ca rdo  
e n c a rd o  y p eg a n d o  el m ism o grito : 
■'.Chichi, ch io , c i l i o . . . !

E n  n u e s tra  la rg a  a c tu ac ió n  en 
la  p ro p a g a n d a  an á rq u ica , hem os 
v is to  d esfila r un  m on tón  de p a ja ­
rito s , d e  c h in g o l i to s . , .  V in ie ro n  
h ac ia  el Id e al, com o los p á ja ro s  
Van h a c ia  un  árbo l con fru tos , o 
com o las  m arip o sa s  h ac ia  la s  h e r ­
m osas flores. E llo s  v ie n e n  tra s  la 
g lo ria  o el ap la u so , l len an d o  su  v a ­
n id ad  o h ac ién d o se  p o p u lares . M as 
después, sa s tis fe c h o s  su s  deseos, 
in flados p o r el ap la u so , au ro le ad o s 
p o r la  g lo ria  y h a r to s  d e  s e r  po ­
p u lares , a b a n d o n a n  a l Id e al, com o 
el c h in g o lito  al árbo l, o a la flor 
la  m arip o sa . E n to n c e s  lo s c o m p a­

los chingóla  del 
Id e al, cu a n d o  se a l le g u e n  a la  in s ­
t itu c ió n  b u rg u e sa  o e s ta ta l  a ac o ­
m o d arse  y se  ale jen” de la  Idea, 
q u izá s  q u e  no  se a p e rc ib a n  que 
d e sp a rra m a n  se m illa s  o que e m ­
p o lv o re a n  con po len  d e  la A n a r­
q u ía , a e sa s  flo res a m a rilla s  del 

.rfp a td ia b le  p a n ta n o  del C ap ita l y 
el E s tad o .

M ie n tra s , n o so tro s , co n fo rm ém o ­
nos con  se r los e te rn o s  ja rd in e ro s  
del á rb o l d e  la A narqu ía .

“ El indisciplinado"

A pareció en Buenos A ires, este 
periódico de propaganda antim ilita­
rista editado por el «Arehi.vo L iber­
tario».

Cuando ojeamos un periódico tan 
chiquitín y modesto, pensamos en los 
albores de la propaganda anárquica. 
Eran así, chiquitines, los periódicos 
que ed itaban  nuestros viejos . . . Sin 
em bargo, las ideas progresaron, con­
m ovieron los estados, desterraron  los 
prejuicios y espantaron  tiranías que 
estaban  petrificadas desde hacía si­
glos . . . Y soáre todo, iluminaron 
conciencias, despertaron  intelectos e 
incitaron rebeld ías en los esclavos 
del m undo. . .  H icieron revoluciones.

Por /*so no nos ex traña que «.El In 
disciplinado- convenza a los m ilitares, 
em ancipe iniliquito> o haga que la 
cosacada quiebre la lata acerada. 
Luego, como en la A rgentina hay 
servicio militar, puede 0011 su propa 
ganda incitar a los conscriptos a que
desi«ri ten de lo» cuartc les, donde '.0 -
mete la patria.

Tuido co ili pañer 0 que tenga nombre
V J i rección de alIgün soldado, guar-
día -.•¡vil 0  m arinero puede m andarla
a «h:i Indisciplin; • do-. Bartolomé Mi-
tre 3270, Buenos A ires. (Jue se le
envi a r i  el periodi co gratis. Lo mismo

sangre  convertida en agua sucia a 
causa de la m iseria, ni en esos seres  
de sexo m asculino que en tre  lus r e ­
jas, sab les y  bayonetas viven m arti­
rizados por tí. Ni tam poco p iensas en 
que tus hijos piden pan y que en tu 
reducido  hogar no lo hay.

He ahí la ignorancia que cubre co ­
mo un velo tu cerebro. ¿ Por qué no 
rom pes de una vez ese velo que no 
te de ja  v er *

¡ Rómpelo, sí; debes rom perlo  y sí 
no lo rem pes es por que no tienes 
corazón y  si lo tienes no lo sientes
la tir  . . .

P iensa en esos ‘ pobres niños que 
duerm en donde los tom a la  noche por 
tli» («mu: domiüo« —*-v«r—«rV- —

P ero  tam bién piensa en esos niños 
que m ientras aquellos duerm en sobre 
el duro suelo, ellos están en sus ca­
initas blandas y abrigadas.

He ahí lo injusto ¿ P o r que nosotros 
no disfrutarem os de la vida siendo 
nosotros quienes producim os todo 7 

Será tal vez por qué nosotros no 
somos capaces ni tendrem os derecho  
a com er bien, ten e r cam a blanda, 
etc-, e tc . ?

\'o . no es  por eso; es po r que los 
burgueses tienen la sartén  por e 1 
m ango y no la quieren largar; pero 
cuando vean la cosa fea, cuando vean  
que somos capaces de arrancárse la  
entonces la van a soltar. M ientras nó. 
m ientras haya esclavos que se a r ro ­
dillen an te sus pies y le  pidan por 
favor trabajo, por que sinó se m ueren 
de ham bre, no, no cesará esta rutina- 

Y m ientras haya holgazanes que 
pidan el sab le  para pelear con tra su 
herm ano tam poco cesará la rabia.
. Si la rab ia por la ignorancia, porque 
todavía no hemos llegado a com pren­
der que peleam os con seres  humanos 
y que solam ente pelean las fieras 
por que su poca inteligencia no les 
dá para com prender que nosotros no 
nos debem os o d ia r unos a o tros, sino 
querernos y ayudarnos m utuamente- 

. I 'na niña libertaria.

pueden hacer pedidos los compañeros 
que deseen paquetes para re p artir

Páginas infantiles
A  l o s  e s c l a v o s

H eridm e hermanos del dolor y el 
sufrim iento qué pensáis • ; En el ju e­
go, en el alcohol >.. quizá ..  .

Pero no p iensas de que vives to d a­
vía. tampoco en tus herm anos que 
sienten correi j 1 sus venas la

¡ S I L E N C I O !

A hora  las  ja u la s  b u rg u e sa s  no 
tien eu  se g u r id a d ; lo s m u ro s, los 
b a r ro te s , las tra n c a s  y las  ca d en a s  
son  m u tile s  p a r e c e . . .

¡Q ué lin d o  es  ésto!
Y s in  em bargo : ¡S ilencio !—d e ­

cían los p re so s—y  la  l ib e r ta d  a le ­
te a b a  com o u n  p a ja r ito  a le g re  en 
el b o rd e  d e l b o q u e te  d e  evación .

¡S ilencio! Y la h e r ra m ie n ta  se 
h u n d ía  en  la g re d a  s u b te r r á n e a  
com o u n a  a rm a  filo sa en  las c a r ­
n es  e n e m ig a s .

¡S ilencio! Y bajo  el m u ro  so ­
lem ne, c a to rce  h o m b re s  se  e sc u ­
rr ía n  de aq u e lla  p ris ió n  m a ld ita , 
com o el a g u a  e n tre  la s  g r ie ta s  de 
p ie d ra , com o u n  c h o rrito  d e  luz 
en  u n a  c a v e rn a  o scu ra . ¡Silencio!
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C o s A n a r q u is ta s  v  la O r g a tm a c iò n  
O b re ra  Òel U r u g u a y

Resumen de algunas observaciones

Muy re p e u Ja ;  veces nos hornos for­
mulado la siguiente pregunta

. ¿ Es la posición que los an a rq u is­
tas del U ruguay ocupan ac tualm ente 
en la organización ob re ra, laque  más 
encuadrada en su modo de pensar >*

Decididamente, m ientras hemos sido 
activos militantes en el campo obrero  
no cintos m ayor im portancia a esta 
cuestión. Talvez no hayam os tenido 
el tiempo suficiente para m ed itar la 
acertada respuesta.

E l am biente que vivíam os decía 
que si. no obstante, la pregunta a 
m enudo volvía a h acerse  p resen ­
te. como si esa contestación no fuese 
l j  m ás ajustada.

Hoy. nos hallamos re la tivam en te 
alejado» del m ovimiento sindical y 
por io tanto, lógica y razonablem ente, 
en situación de em itir nuestro  juicio 
sereno y desapasionado.

Nuestra prim era observación es que 
los anarquistas son ínfima m inoría en 
la organización.

Es bueno dejar const a neta que esto 
tam bién ocurre  en las lilas de la F e­
deración O brera Regional L ruguaya. 
apesar de sus declaraciones lib e rta ­
rias.

Se declara, nosotros mismos lo h e ­
mos declarado, que aquí la organ iza­
ción se halla dividida en dos tenden­
cias. la una au toritaria, la o tra  lib e r­
taria.

Nosotros no negarem os que esas 
dos tendencias existan, es más. c ree ­
mos que no solo en ¡a organización 
obrera sino que. en to d as  las organ i­
zaciones formadas por co lectividades 
humanas, viven y se com baten estas 
Jos tendencias. Lo que negarem os 
dem ostrándolo, es que aquí los o rg a ­
nismos de defensa p ro letaria  se hallen 
divididos por razones ideológicas.

V no es que vayam os a rea lizar un 
gran  esfuerzo, ni que nos cueste ha 
cer un rebuscam iento de conceptos a 
m anera de sofismas para dem ostrar 
¡a verdad de lo que declaram os Solo 
nos lim itarem os ha decir que la F O 
R U. institución libertaria  y el C P.
U. O institución au to ritaria , se iden­
tifican, de rara m anera en absoluto 
en sus prácticas y procedim ientos.

Las m ism as tác ticas de lucha, las 
mismas m edidas desciplinarias. en 
suma, idénticos procederes adoptados 
por el triunfo de ¡as m ayorías.

En cuanto a las aspiraciones. no 
podemos conocer a que asp iran  cada 
uno de los com ponentes de las insti­
tuciones nom bradas, pero  lo que po­
demos dec lara r con la s eg u n d a d  de 
no equivocam os, es que no podemos 
indentiftcarnos en procederes y tácti- 
• as. si antes no nos hemos indent¿fi- 
c.tdos en aspiraciones

A pesar de esto, en  la F. O. R. U. 
hay anarquistas.

Esta circunstancia parecerá extraña 
para quienes no conocen nuestro  m o­
vimiento Obrero, o para quienes no 
se han detenido a observar el desa- 
i rollo de los acontecim iento

Nosotros a grandes trazos harem os 
un poco Je  historia y dem ostrarem os 
> uán grande ha sido el c-rror de los 
anarquista; Este e> nuestro objeto.

La división del pro letariado , lué 
debida a que un determ inado grupo 
pretendía la dirección del mismo

F rente al c iado grupo, alzóse la 
m ayoría del pro letariado  y tam bién 
lo ; anarquistas.

Inicióse pués. por am ías  partes una 
iucha violenta, por un lado la trac 
•'ión autoritaria, com unistas y an ireo
od iadores, p-'i: el o tro  libertarios.
Pero. las i r a 1corlas de am bas frac
«.lonos eran auilom aría« o libertarias ?

Evidememer. :•? no lo eran , m ejor
dieho no lo -■on sim patizantes los
menos, obreros sim plem ente los más- 
Asi las cosas. ,a ¡u na en tre la» dos 
fracciones fue aum entando l¡et  mdose 
a extrem os inconsec.oie;

El rencor, el odio ;■ .,T ra illa ro n  Je
tai m anera, que llegaron a dominano
touo

En e¡ afán Je  suprerr, pereció
en muchos ca ;os has:., *•i rr-.p-.o re;-
pecto.

Todo« rendim os cuito ai dio« odio
y creíam os asi, defender el sacrosanto
ideal da la anarquía

i bien, si sinceram ente con-idera-
mos nuestra situación. :s¡ nos fijara-
utos que todo lo hemo« abandonado

por la dichosa cuestión obrera, que 
ra ra  un anarquista no se  d iferencia 
mucho de las dem ás cuestiones hu ­
m anas. constatarem os c la ra  y  ev iden­
tem ente nuestro  e r ro r y  todos en co­
mún acuerdo  reaccionaríam os.

La masa obrera de la F. O. R l*.. 
no es m ás sana ni m ás libertaria , que 
la masa ob re ra  del C. P. V. O. Es 
idéntica.

A m bas necesitan  de la voz a n a r­
quista. am bas deben  ser alum brada 
por los rad ian tes fulgores Je  nuestra 
idea.

C ircunstancias especia les  los han 
separado . , no idea», e h ! pués que no 
las tienen, prueba de ello  la identidad 
de procederes.

Los com pañero; anarqu is tas  deben 
reaccionar, el cum plim iento de sus 
d eb e res  de tales los reclam a, aban­
donem os. ; que y a  es  hora ! la d irec­
ción del movimiento obrero , que de 
nada nos beneficia. , p ropagandistas 
si. d irectores n o !

Honorato del Campo
NOTA —E n otras publicaciones que 

seguirán  a la presen te, nos ocupare­
mos nuevam ente de e s te  im portante 
asunto, pués lo consideram os de gran , 
dísim a im portancia y  de especial in ­
terés para la propaganda del ideal 
anárquico.

H. C.
K ♦ *  *

La educación racionalista, base 
de la sociedad del porvenir

C o n s i d e r a c i o n e s  g e n e r a l e s

De la misma m anera que una p la n ­
ta necesita que se la cultive in teli­
gentem ente, a objeto que se desarrolle 
con exhuberancia y lozanía, tam bién 
el n iñ o - futuro h o m b re—ha m enester 
que quienes tengan a su cargo la de­
licada tarea de educarlo , lo hagan de 
modo que pueda, éste, alcanzar su 
máximo desarro llo  y potencialidad, 
tanto en el o rden  físico como moral.
V. para log rar este propósito , débese 
ten er muy en cuenta que ai pequeño 
se r a quien se educa, no se ha de to 
m ar por instrum ento, a quien se haga 
re p e tir  las lecciones m ecánicam ente 
sin la m ás leve noción de lo que ellas 
en si encierran  ni d arle  lugar a d is­
cernir. a desa rro llar sus facultades 
intelectivas, em otivas y afectivas; s¡' 
no que. por el con tra rio , ha de bus­
ca rse  la m anera de que éstas se d e ­
sarro llen  y  amplíen: y nada mejor, 
para esto, que o b ra r por medio de la 
persuación v el ejem plo, no em plean 
do o tro  recurso  que una sabia, pru 
dencial y  pacien te inducción, la cual 
traerá , necesanam eo ie. las u lteriores 
deduciones a que i lega rá el niño.

O tro pumo J e  capital im portancia, 
es éste debese, an te todo respetar 
la individualidad del niño, como a s i­
mismo. es tu d ia r m uy detenidam ente 
la psicología infantil, para asi poder 
ap recia r las inclinaciones de cada 
cual, las que han de ser guiadas por 
los educadores, de una m anera cons­
ciente y armónica, sin imposiciones 
ni violencias, cual corresponde a quien 
qu iere educar a la infancia con el fin 
de sacar de ella hom bres capaces de 
d ar libre juego  a sus ac tiv idades sin 
necesidad de hacer sufrir desm edro 
a ¡a personalidad agena.

¿abem os lo que son las escuelas de 
hoy. y lo que su «educación» repre 
serna: anulación del individuo, ab d i­
cación de la personalidad . P lagadas 
es tán  de e r ro re s  v defectos L lena; 
do torpe« e inútiles reglam entos, de 
odiosos program as a los cuales tienen 
que ceñirse alum nos y m aestros. A de­
más. ese ru tinario  sistem a de exám e 
nes. que m ás tienen  de contraprodu­
centes que de beneficiosos R ecorda­
mos las trases de LJarret al respecto: 
«Es cosa de p re g u n ta rle  si los seño­
res del Tribuna!, según la lra se  clá­
sica. tom an en serio  su papel y p re ­
tenden quedar, al cabo de un cuarto 
J e  hora, de lo qué un alumno re c u e r­
da y com prende. H e aquí un pobre 
niño que com parece como un reo ante 
el apa ra to  ris ib le  p ara  nosotros. pero 
im ponente p a ra  él. de todas las jus­
ticias te rres tre s  y divinas: tre* m a­
gistrados o más. a cuyos rostros se 
pega la severidad  de lo om nipotente 
y de lo infalible y de qu,en depende

la m uerte o la v ida, porque un año 
es un buen  pedazo de nuestra ex is­
tencia. El delito  de a s is tir  a los ab ­
surdos estab lecim ientos de enseñanza 
bu rocrática m erece la penitencia del 
banquillo fatal, p e ro  no es  ese  m u. 
chacho asustado  el que debe sufrirla»

Luego, tra s  o tras  consideraciones 
tam bién bastan te  ac e rta d as , prósigue: 
«Sin em bargo , la salvación está  en 
sup rim ir los exám enes, continuando 
después en la tarea de a ire a r  y d e ­
sinfec tar los cuarteles donde se m is­
tifica y  se corrom pe a nuestros hijos 
lla y  que a b rir todas las ventanas a 
la luz. a l am or, a la vendad, a la a le ­
gría  H ay que a rrancar las alm as ino­
centes al odioso form ulism o escriba- 
nesco. H ay que unir los libros a las 
cosas. E ducarse es  p repara rse  a la 
vida y la vida ha cambiado. No es ya 
el latín y el griego la clave del saber. 
No nos atañen  ya la teología ni la 
heráld ica. Lo que nos preocupa existe 
de veras, nos acecha v am enaza, núes" 
tro  destino e ;  luchar con obstáculos 
re a les  y  con fuerzas sin piedad, no 
con som bras y  leyendas. P o r eso la 
ciencia que no es tá  m ás que en el 
papel es m entira y  es m aldad, y n u es­
tro  deber, si no consiguiéram os m an­
ten er la ciencia en  contacto y en fu­
sión constantes con el U niverso, serla 
aniquilarla».

R azón ten ia B arrett. y  de sobra. Es 
un dolor pensa r que nuestros hijos se

n o s  anarqu is tas , sindicalistas, etc. de 
una nueva provocación que el g o ­
bierno bolsheviqui se prepara consu­
m ar. C ierto  núm ero de ex-anarquis- 
tas del tipo de tris te  recordación V íc­
to r .»serge (Kibolchichi) han resuelto  
convocar a instigación sin duda, de 
las autoridades una «conferencia pan- 
rusa» para d ec lara rse  partida rios del 
P artido  Comunista y au h e n rse  in 
cor pore. I.os organizadores de estji 
p rovocación se llam an Geitzmann. 
A nna V inogradora. Lisa Tinovitzka- 
va. jp ionthow skaya) G apuer. M ikhai­
lovsky  y uno o dos más.

T eleg ram as urgen tes son enviados 
a la provincia para reunir los ex -an ar­
quistas que han ya desde largo  tiem ­
po adherido  al P artido  Comunista y 
hacerlos venir a Moscou para d a r  a 
la «conferencia» un carác ter im ponen­
te. E stos renegados están  en  convi­
vencia con Losorvsky  y Tinovier, con 
la In ternacional S. Roja y ¡a In tern a­
cional Com unista p .va confecjonar un 
m anifiesto  que se rá  publicado bajo

La división que desde hace ya tiem ­
po ;u fre  <■: pro le ta riado  del país y 
los odios, e in trigas que form an el 
am biente de c-ste mismo cism a, se 
han concretado  una vez m á; en la 
asam blea realizada por los obreros 
en m adera en la popular C asa del 
Pueblo.

No vam os a en tra r a determ inar 
las causa- y  culpables de ese cisma 
y de eso ; odios. Diremos sí, de paso, 
que ¡a para nosotros g ran  culpable 
ha sido la estrecha m entalidad de los 
obreros, m em a l i ja d  en la que por lo 
poco cu ltivada íué fácil germ inar, 
como germ inó—vem os los f ru to s -  
desm ed idas am biciones, sueños dic 
tatoriales. odio;, .m egalom anía pura.

Desde la som bra, desde lejo ;. lle­
gaban los estím ulos p a ra  el «peta» 
caudillo  que en la asam blea insultaba 
a los que creía sus enem igos, y ha 
cía la som bra, hasta el tugurio vol­
vían los ecos de ¡as bata llas «pro 
unidad G rem ios dispersos, a sa m ­
bleas in terrum pidas y escandalizada;, 
dignísim os e inteligentes obreros 
anulados, etc.

La torpeza creyó  estos ecos, ecos 
triunfales.

P ero  como no son los odios los ges

eduquen de tal m anera, tan  an tin a tu . 
ra l y  tan ilóg ica. C ierto , que la m a­
y o r p a r te  de culpa la tienen los pa. 
d res. que confian en  abso lu to  la ed u ­
cación de sus hijos en m anos ap tas 
para cu a lq u ie r otra cosa que no p ara  
p re p a ra r  a las futuras generac iones 
para su actuación  en el concierto  so 
cial, como asi m ism o en lo que a tañe 
a su vida íntim a. De ahí. que consta, 
tem os la su perio ridad  de la  educa­
ción racionalista , sob re  cualquier otro 
sistem a pedagógico pues, casi todos 
estos, tienen  la ún ica finalidad de 
iustrir. o sea  acum ular conocimientos 
es decir, cu ltivar, a lo m ás, una sola 
parte  de la personalidad  humana: la 
p a rte  intelec tual; en tanto aquélla , 
educa e s  dec ir cultiva integralmente 
la personalidad  hum ana, pues la a b a r­
ca en  tres puntos: intelectual, m oral 
y físicamente, esto  es: traba ja la  cu l­
tu ra  intelectual con objeto- de que el 
individuo posea los suficientes cono­
cim ientos p ara  d esenvo lverse en la 
vida. Enseña al hom bre a cu ida r de 
;u  salud física, de un perfecto bienes­
tar fisiológico; y , finalm ente, cultiva 
el se r m oral, por medio de em ociones 
esté ticas, valiéndose del a r te , etc. con 
objeto  de em bellecer sus sentim ientos.

P or eso, vem os en la educación ra ­
cionalista. la base de la sociedad del 
porvenir.

los auspicios de es tas  dos In ternacio ­
nales en el extranjero.

Se quiere m ostrar a los -revolucio­
n arios de E uropa y  A m érica que los 
verdaderos anarqu istas y a n a rc o s in ­
d ica listas es tán  en  el seno del Partido  
Comunista. A lgunos de ellos, una vez 
adm itidos en la Iglesia C om unista 
tienen intención de ven ir a Europa- 
El renegado  organ izador de esta  p ro ­
vocación G eitzm ann—del cual hab la­
rem os mas a d e la n te -d e b e rá  ir a E u ­
ropa a luchar co n tra  la 4.a In te rn a ­
cional.».

Nada sabem os respecto  a la ex is­
tencia de es ta  Internacional. Pero, el 
-señor» Geitzmann. vendrá quizá a 
hacer obra de provocación alrededor 
de la A . I. T. ?

Ponemos a nuestros camaradas en 
guardia contra la provocación bol- 
shei iqui y  pedimos a la prensa re­
volucionaria publicar este aviso.

P or la Asociación In ternacional de 
los T rabajadores.

.4. Se ha piro.
Uno de los Secretarios.

El Consejo Federa!.

tadores de buena cosecha, como no 
se hacen unidades d ispersando , suce­
dió un día lo fatal, lo inevitable, lo 
lógico.

tQuien es la víctima? A lguien que. 
obedeciendo a influencias de círculos, 
nunca a bien en tendidos in tereses, de 
clase, se  esforzó por desconocer en 
los dem ás todo asom o de honradez 
y sinceridad  sindical.

V cómo llenó e se  hom bre c-e  vacio 
que fa ta lm ente debió p roduc irle  la 
certidum bre del mal ajeno:

Su m entalidad , no del todo for­
m ada aún, no le perm itió  ser e sc ép ­
tico estado  lógico de quien no crea 
en  los dem ás, su am bición por otra 
parte  le hacía im posible renunciar al 
deseo  de anular a los que no es taban  
con é¡. e se  vacío hubo de llenarse y 
se  llenó con odios. T ris te  estado  de 
esp íritu , lam entable nublo cerebral, 
derrum be de todo afectísm o social, 
quien sufre sus consecuencias se hace 
fa ta lm ente sim ulador, tirano o loco. 

Q uienes son los cu lp a b le s ' <•
Todos los que hicieron im posible 

con sus in trig as  y  calum nias, la s e ­
ren idad  y la m esara en los debates, 
a i  m ismo tiem po que im posibilitaron 
las re laciones afectivas que debiera

Ju a n  Carlos Trujillo.

F .  O .  R .  U .
DE B E R L I N

E l g-obierno bolsheviqui prepara una nueva provocación.— 
El comité de defensa anarcosindicalista de la A. I. T.

P reviene a todos los. revoluciona-

El incidente de la Casa del Pueblo
Quien era la víctima

(Jiiienes son los culpables

m os s iem pre  vincular a los m iem bros 
de la familia obrera.

Nota.—Escrito  lo que an tecede nos 
llega la noticia de h ab e r sido ap reh en ­
didos por la policía como prom otores 
del desorden, varios cam aradas a lle­
gados a la F ederación  O brera. P a re ­
ce que una ca rta  anónim a, llegada a 
Investigaciones, quien sabe de donde, 
los ha sindicado como culpables.

Son ellos. Juan  A quistapache, Gri-.- 
solia, C isneros, P reda  etc.

E l elem ento de investigaciones no 
tendrán nada que ag rad ec er al a l ­
cahuete ep is to lario .

Son estos com pañeros, com o todos 
los m ilitan tes de nuestra F ederación  
hom bres lo bastan te serenos como 
para no re cu rr ir  al desorden  grem ial, 
con suficiente fuerza ce reb ral, para 
poder p rescindir del crim en y con 
bastan te d ignidad m oral, p ara  re p u ­
d ia r todo anónimo; sea un tiro  o una 
carta.

LINEA
Es necesario intensificarnos en 

la acción, redoblarnos en actividad, 
y mantener nuestra serenidad de 
espirita,

Los propósitos de nuestros ene­
migos, que para anularnos, propó- 
nense quitarnos de nuestro centro; 
de la reflexión y  la lógica nuestra, 
no han de verificarse.

El empeño de todos nosotros ha 
de estar en conservar esta posición 
de altura, de razonamiento, e idea­
lidad pora.

La acción que desarrollemos, no 
ha de estar puesta para el triunfo 
del momento, fugaz, sino que ba 
de perdurar por los años, por los 
s ig lo s .. .

No hemos de olvidar que uua 
couquista inmediata, puede ser la 
derrota del futuro.

Seamos siempre anarquistas, pues. 
Hoy y mañana. Aqui y allá: en to­
do lugar y tiempo.

Procuremos no contagiarnos del 
pasionismo imperante.

Obra serena: obra de paciencia, 
exen\a de intereses personales, lia 
sido, es, y debe «eguir siendo la 
obra anat quista.

«Quién mucho abarca poco aprie­
ta», dice.un viejo proverbio. Ten­
gámoslo en cuenta. Y no nos preo­
cupe la idea de mantener un gran 
conjunto de seres al lado nuestro, 
que no «eau verdaderamente hom­
bres. Pues, para conservarlos, ha­
brá que mentirles Y, los anarquistas 
no sabemos ni debemos mentir, a 
condición de conservarnos como 
tales.

Mentir a los hombres ya lo ha­
cen en demasía los politioos; los 
Comunistas que se lian deslizado 
por el campo obrero y los demás 
que padecemos en todas las activi 
dades sociales.

Por otro lrdo, mentir a los de­
más, sería engañarnos a nosotros 
mismos, ya que nuestro propósito 
es decir la verdad, y en ella ci­
framos la esperauza de la felicidad 
universal.

Sepamos, pues, mantener vivo el 
espirita anarquista, sin llegar a ese 
pasionismo estéril, a e*a obra faná­
tica y grosera.

Seamos siempre, rectos, altivos, 
humanos y libres.

Thioma.

¡ B a r c e lo n a !
La burguesía ca talana tiende a 

busca r la revancha; aliada a  las fuer­
zas del E stado  com ienza a hacer r e ­
presiones. L as ca lle s de la .  rebelde 
ciudad van a teñ irse  de sangre . C la­
rines de reacción se acercan hiriendo 
el aire... A rnaldo. en «Cultura Obrera» 
nos informa:

«Estam os en "vísperas de o tra re- 
p res ón; m as bien dicho, ésta ya ha 
empezado, hipócritam ente sorda, pero 
intensa. Nunca falta un pre tex to  y 
esta  vez ha caído el «soldado desco­
nocido» desertado.

Es difícil poder predecir las con­
secuencias que llev ará  este m ovi­
miento, pero  sean  como sean, serán 
fatales. Ocho sem anas de ham bre no 
se olvidan fácilmente; añ a d ir a todo 
ésto  las heridas que sangran  de la 
pasada represión  y encontraréis un 
resu ltado  de odio que rebosa los l i ­
m ites de la desesperación.

Vamos hacia la huelga general con 
todas sus consecuencias. V am os a 
re p e tir  la h istoria  eterna, la  “via 
crucis" del p ro letariado , el camino 
de esp inas del obrero».



Preferir el Petrarca al (Tlaguiauelo, 
como buen consular, tuue por dolo, 
y asi como doncel no di en ñpolo,
Haci, romo quien dice, otro modelo, 
otra clque, otras uías, otro Polo:

-por esa, como el sol sin estar solo, 
solo me figuré sdbre mi cielo.
Loco, si; mas de aquellos delirantes 
que mueren en la ley de sus locuras, 
y no en brazos de fígaros y curas 
como el ull mentecato del reruantes...
¡Yo soy de los quera|an, por gigantes, 
la dura piel de sus estatuas duras!

MAGDA DONATO

Nuestra Revista
Necesitamos se r defendidas; esto  es 

innegable, pero afortunadam ente para 
nosotras, tenem os una «revista m en ­
sual dedicada a la defensa de la m u­
je r  española»: m e refiero al ('.rito Fe­
menino.

.¿Pero es posible que ustedes no 
hayap  visto en su vida un ejem plar 
de El Grito Femenino? Voy a re p a­
ra r  esta  falta de su educación fem i­
nista. Voy a p re sen tar a ustedes la 
rev ista adm irable, serv idora fiel de *■ 
«La A grupación de Fem inistas de Es­
paña» (precisam ente las asociadas de 
esta agrupación son las defendidas 
por El Grito Femenino, sin duda co ­
mo rep resentación  excelsa de las m u­
jeres españolas): esta  rev ista que se 
dedica a cultivarnos y a defendernos 
esta rev ista , sin la cual seríam os an i­
quiladas por los innum erables en e­
m igos que nos acechan; e»ta revista 
que en su abnegada lucha pro m ujer 
española y pro feminismo español, no 
descuida ni tem e nada: ni el trabajo- 
ni los desvelos, ni el ridiculo, nada 
nada.

E n  la portada de nuestra rev ista  
vem os el re tra to  d e  una señora de 
ftiérito  singular, pero cuidadosam ente 
escogida en tre  las m enos ag raciadas, 
porque hace m ás serio. C ada vez 
que veo una nueva cubierta de El 
Gritó Femenino, experim ento la dulce 
emoción de encon trar una cara cono­
cida, aunque no haya v isto  ni en  sue­
ños a la señora re tratada; y  es que 
la fotografía, con su m arco de dibujos 
m odernistas, trae invenciblem ente a 
la m em oria el recuerdo d é 'lo s  retra­
tos tan  conocidos de las personas m a­
ravillosam ente curadas por las pildo­
ras Kinp.

El tex to  de El Grito Femenino es 
am eno, culto y variado, aunque siem ­
pre dedicado, exclusiva y abnegada­
m ente, a nuestra defensa.

P rim ero  la biografía deta llada de 
la señora de m érito  singular, cuyo 
re tra to  honra la portada.

Seguidam ente—por lo menos en el 
núm ero  que tengo a la v ista  m ientras 
escribo  estas lin eas—hay cuati o pá­
ginas de un in terés insuperable: las 
llenan los datos m inuciosos de un 
proyecto cuya realización es  inm i­
nente: la edificación de «La C asa F e ­
menina». Cedo la palabra a <la r e ­
dacción», y  transcribo  textualm ente:

• El domicilio social de esta  magna 
A grupación se denom inará «Casa F e ­
menina».

• La Casa Femenina constará de 
nutrida biblioteca, salón de actos p a ­
ra reuniones y  conferencias en cuyos 
m uros se expondrán los re tra to s  de 
las m ujeres españolas m ás ilustres 
que, a juicio de la Junta Suprem a, 
m erezcan tal honor: salón de música; 
sala de baños y una especie  «le am ­
bigú, donde por módico precio  en­
cuentren las asociadas la taza de cho­
colate, el café con tostada, el vaso de 
cerveza, el bocadillo, e t c . . . ,  que hoy 
van a buscar en  los reservados de un 
café. C onstará tam bién de salón ex- 
posión p ara  la venta de los trabajos 
realizados por las obras» asociadas»

A esta  enum eración ten tadora  »i-

guon las condic iones de .afiliación.
• Será socio fundador el que contri 

buya a partir de este mes, cor. una 
cuota m ensual de dos pesetas y socio 
p ro tec tor el que solo abone una>.

L uego viene el boletín  de adhesión 
y la lista de adhesiones ya recibidas; 
En esta lista, de cada -diez nombre» 
de m ujer hay  por lo m enos nueve 
seguidos por el adjetivo: escritora. 
¡ Luego d irán  que el nivel cultural 
femenino no es  elevado  en España 
; V pensar que sin El Grito Femenino 
no nos hubiéram os en terado  !

E stoy  decid ida a env ia r en el acto 
mi adhesión y mis p rim eras pesetas.

P rec isam en te.no  tenem os aquí en 
la ac tualidad  n inguna fundación del 
género de «La Casa Femenina» anu».

ada, uva

bres, que sin duda desprecian cola, 
boraciones lucrativas, para cooperar 
en El Grito Femenino a la defensa 
de sus herm anas oprim idas, ponen 
en tre  las profundidades de Blanquita 
o M ariquita, el ec lecticism o de sus 
m ás adorables producciones y  son 
versos, versos encantadores, versos 
delicados, versos lleno» de una poesía 
suave, versos que hablan de jazmines, 
de cstre llitas pálidas, de murmullos 
vagós, de noches rom ánticas, de amor.

auguración no puede 
tarda r, dado lo avanzado del proyecto 
m erced a la actividad y al ingenio  
ile F.l Grito Femenino y a las pesetas 
»le mi» socios fundadores. En breve 
plazo d isfru taré las ventajas de tener 
una nutrida b iblioteca a mi disposi­
ción, de oir música g ra tis  y de m e­
rendar por un precio módico. Y, 
¿quién sabe acaso  la Jun ta Suprem a 
m e conceda el honor de colgar mi 
re trato  en el salón de actos . . .

P ero , por casualidad  m iro la fecha 
del e jem plar ayunciador de tan tas 
m aravillas. ¡ A v ie s  un num ero a tra ­
cado: data del m es de Octubre de 191í>.

; Vaya por Dios !
Después de las dos páginas dedica­

da» a la biografía de la señora poco 
agraciada y de las cuatro dedicadas 
al proyecto de «La C asa Femenina», 
vienen las colaboraciones peculiares 
de El (.rito Femenino.

Hay firm as fem eninas y  firmas m as­
culinas.

L as señoras y señoritas que co la­
boran en E¡ Grito Femenino, son m o­
destas. como el verdadero genio, y 
ocultan sus n o m b res 'c o n  seudónim os 
encantadores de dulce feminidad: Ma- 

B lanquita. F inita. R osita , etcnquit;
etc.
ind

Los caballeros, m enos modesto» 
ni siem pre, adem ás de sus nom-

F. M. D OSTOJEW SK I

El Ghiste del Diablo
C IE N T O

Me reco rd é  de este cuento cuando 
oí el serm ón del presb ítero  »le la cár- 
cel y lo escribí en  la pared el 1") de 
D iciem bre de 1M'».

A nte el a lta r de una iglesia herm o­
sa, brillan te de o*-o y  plata, ilumina­
da ron infinidad de velas, estaba un 
sacerdote vestido con esm ero y lujo; 
era un hom bre eorpulen tr, digno con 
cachetes colorados y barba bien cuida­
da.

Su voz estaba fuerte, arrogancia 
m ostraba su cara, toda su apariencia 
igualaba el esp lendor de la Iglesia.

La feligre»; a en cam bio presentaba 
un aspecto d iferente consistía en su 
m ayor parte  de pobres obreros y cam ­
pesinos, de viejas y limosneros, en 
sus ca ras se leían Ibs sufrim ientos 
del ham bre, sus manos m ostraban 
señales de trabajo duro.

E ra  un cuadro de m iserias y sufri­
mientos.

E l sacerdote de una mane>a solem ­
ne enyjezó a predicar:

¡Hermanos queridos m ios.cn  Cristo! 
N uestro señor nos dio la vida, y es 
nuestro  d eb e r e s ta r  coutenfc>s con 
esto.

¿Pero estáis contentos? ¡No! En pri­
m er lugar no teñe.» suficiente fé en 
nuestro querido  Señor y sus milagro- 
sossantos; nó estáis dandojvuestra par­
te voluntariam ente a la iglesia. Luego 
no obedecéis a las autoridades, ofre- 
cien»lo resistencia a los pobre» del 
mundo, al Z ar r  »us serv idores j 
desprestigiando las leyes.

I'cro en  la E»criiura S agrada dice:
< Dad al Cés ar lo que le »-orrespon- 

ile y a Dios lo que es de Qios>.
Pero vosotros no cum plís de esta 

manera.
¿Y sabéis lo que signilica ésto?#
¡Un pecado mortal! Os digo que es 

el diablo quien ha tentado a vosotros 
andar este camino. Lo mismo ha»'e 
con vuestras alm as y no descansa ni 
un momento p ara  pescarla  y bailar 
ante las llamas en las cuales-las hace 
ireir!

P or eso. hermanos míos, os p re ­
vengo; exhorto  a d e ja r el cam ino de 
ia perdición! ¡Aún os tiem po!.. ¡Dio»
no» libre

gente

solem - 
y bc-

Tem blando 
món.

Pusieron l»; en la» palabra 
nes del sacerdote, suspirara 
»aron el suelo.

Tam bién el sacerdote besaba la 
cruz; volteó la espalda a la gente y 
»c sonreía.

Pero »uccdió que hablando de esta 
m anera el sacerdote a la gente, pasó 
por la Iglesia el Diablo, oyó m encio­
nar su nom bie y se paró  por la 
puerta oyendo. • Cuando vió que el 
sacerdote cogió .v iolentam ente el d i­
nero de la gen te  pobre, para salir de

bi es y apellidos , la fecha y el lugar 1., igle»¡,a. lo cogí». por su capa sa-

en que escriben las líneas que brin- grada.
dan p ara  la defi:nsa de la m ujer es- - O la padrecito gordito  — dijo —
pañola. ¿quien to hizo contar tantas m entiras

No vayam os a c ree r que esta» Ro- a esa pobre gente. »le los suírim ien-
sita s o Finitas, escriben  ñoñece» sin tos en iel infierno? . No sabes que ya
transcendencia: al contrario, poseen tienen i¡ue sufrir hj» torm entos del
el arte suprem o de poner las cosas inficio»> aquí en la tierra? ,Tú eres
m ás in significantes fuera del alcance quien 1es hace sufrí r  estos tormentos!
de las personas de espírit n m ediocre, ¿No lo ■-abe»' Enton'ce vente conmigo.
como lo somos usted o y o. He aquí Lueg o el Diabloi lo cogi»i por el
una m uestra que transen bo textual- cuello. io alz>> muy alto por el aire
mente:

«No sólo la ciencia experim ental, 
sino tam bién el conocimiento em píri­
co y hasta  el sen tido  común, nos d i­
cen que e l o rganism o hum ano, el 
irracional y hasta  el vegetal, fundo, 
nando con regularidad , tan to  más 
se vigorizan y se robustecen cuanto 
m ás com pleta e s  la nutrición de lo» 
mismos»

Pero si e s tas  gen ia lidades resu ltan  
algo arduas p ara  nuestra inferioridad 
cerebral, podem os, en cambio, repo­
sa r nuestro espíritu  con los escritos 
de las firm as m asculinas. Estos hom

fundición de hierro.
erdote vió a los obreros

an d ar por aquí y poi a l lá  en un calor
»'»pantoso. P ronto el fraile■ ya no
aguantó el aire  t.iii pesa»lo y tan
gm eso  y el calor, y con lágrim as
dijo al Diablo:

—¡Dejame - . .I r ' Déjame salir de
este  infierno:

—¡Oh am igo mió!, te voy a ensenar 
todavía otro» lugares.

El Diablo lo cog.ó de nuevo y lo 
llevo a un.» hacienda. El calor, el 
polvo era insoportable, el capataz

p e -  *« !o'  l1 «m mis< i.ordia

cuando uno iba a ca e r de cansancio 
o de ham bre.

Luego le llevó a las choza» en las 
cuales vivf in estos peones con sus 
fam ilias y que eran  nada m ás que 
cuevas sucias, frías y  mal olientes.

El Diablo se sonreía, llam ándole la 
atención de esta m iseria crim inal.

El religioso serv ido r de Dios su ­
plicaba:

-  D éjam e sa lir de aquí! ¡Esto es el 
Verdadero infierno, aquí en la tierra*

— Bien—contestó el Diablo—aquí lo 
ves y sin em bargo le prom etiste to- 
davía otro infierno! Todavía los ato r­
m entas m oralinente a p esa r que casi 
ya m urieron físicamente! ¡Pero te voy 
a enseñar o tro  infierno más, uno de 
los peores!

Y lo llevó a una prisión pestilente 
»■n donde infinidad de seres humanos 
ubados de su salud a fuerzas, y des-

Valores del
i

F.l anarquism o es, po r sobre todas 
las cosas, una doctrina de acción. Su 
enjundia íntim a es la polarización de 
las energ ías creadoras que encierra, 
penetrando en todas las actividades 
de la vida en sociedad, trabajando en 
medio del caos y desórden presente 
la realización de la armonía social 
para e l futuro.

No es rom ántico sin dejar por eso 
de ser idealista, im pregnado de un 
lirism o heróico Dentro de la realidad 
es una fuerza en constante m anifes­
tación que realiza la doble función 
de destru ir y c rea r al mismo tiempo.

No es, pues, contemplativo, ex tá­
tico. es m ás que nada fecundo porque 
es movimiento, actividad. Un an a r­
quista no puede perm anecer pasivo, 
tranquilo an te la realidad. Se mueve, 
se afana, lucha. V a contra la corrien­

t e  conservadora y  tra ta  de encauzar 
todo» los m ovimientos populares h a ­
cia el futuro, infiltrándoles el suave 
calor de los idealism os que hace he- 
róicos a los hom bres y a las colecti­
vidades, descubriendo en la noche de 
ignorancia y esclavitud de los pue­
blos los iluminados senderos que 
conducen a la  conquista de la libertad.

Es absurda, fuera de toda lógica, 
la afirm ación que nuestros puntos de 
vista no contem plan la realidad am ­
biente ni consultan el estado de ánim o 
de los pueblos, porque los anarquistas 
no nos'am oldam os a la interpretación 
que dan a todas sus luchas, la con­
quista de sus propias necesidades, 
las m asas que no tienen o no han te ­
nido suficiente fuerza de videncia 
para conocer, con m ás o menos exac­
titud, la solución de los diversos as ­
pectos de los problem as de la vida 
colectiva que ellas encaran.

P or el contrario, con su actitud in­
transigente, con la valorización prác­
tica de sus ideas, que realizan  los 
anarquistas, poniendo en todas las 
acciones populares, hacia el puesto 
m ás avanzado, el máximun de liber­
tad, la mirada, el anarquism o se af ir­
ma como el más alto  valor revolu­
cionario que no se rinde a las ex i­
gencias m om entáneas, casi siem pre 
m ás aparentes que reales, m ás ex te ­
rio res que interiores.

No puede decirse entonces que el 
anarquism o se a isla  de los m ovi­
m ientos populares o rehuye el con­
tacto de las m asas, encerrándose de 
exprofeso, en  la to rre  marfilina de 
los aristóc ratas del pensamiento. N a­
die ni nunca ha pretendido tal cosa 
H acerlo equivaldría a. n eg ar uno de 
los valores básicos de su raigam bre 
doctrinaria. Es movimiento de com ­
bate, m ilitante, activo, revolucionario 
por excelencia el nuestro.

Decimos: creem os que se equivocan 
los que quieren hacer obra revolu­
cionaria adaptándose a los supuestos 
im perativos ca tegóricos de las rea li­
dades actuales. Lo que se toma por 
realidad  a menudo es ficción, espe­
jism o Los im perativos suelen dejar 
de se r tales si se  les contemplan des- 

*> de o tro  plano de vista, bajo otros 
aspectos. La realidad es una cosa 
bien distin ta a la in terpretación  que 
generalm ente cada uno le concede. 
Asi, por ejemplo: un dem ócrata verá 
en el descontento popular la razón 
para lim ar las imperfecciones de la 
dem ocracia, sin dejar o perm itir que 
se destruyan  los cimientos de la cons­
trucción dem ocrática de la sociedad;

nudos acostados en  el suelo.
—Q uilate tu s vestidos de seda—dijo 

el D iablo.—ponte cadenas pesadas en 
tus pies com o estos infelices; acués­
tate  en el suelo frío y sucio y  había­
les después de un infierno que les 
espera.

¡N o! ¡ No 1—contestó el fraile—no 
puedo im aginarm e cosa m ás te rr ib le  | 
T e suplico, déjam e lib re! ¡Si, esto  

es el infierno; no puede h ab er otro 
peor.

—; No lo sabes ? ¿No sabías al con­
tarle s de tu inferno después de la 
m uerte; no sab ías que antes de m o­
rirse  ya es tab an  en el infierno?

El sacerdote no sabía qué contestar.
El diablo se sonrió con m alicia y 

dijo:—A hora v ete !—y  lo soltó.
El padresito  corrió  como si tuv iera 

veinticinco mil diablos tra s  de sí.
F.l D iablo lo siguió con la v ista  y 

•se rió.

anarquismo
un socialista, aunque vaya m ás lejos, 
no encontrará en la realidad  o tras 
exigencias que una renovación de 
m oral en el sistem a de exprim ir a 
los pueblos y m antener lo que llam an 
la «disciplina» ciudadana. Un sindica­
lista  cree que la realidad  conduce a 
un solo fin: la creación del futuro 
po d er funcional, condensado en esta 
frase: «todo el p oder a los sindicatos», 
en oposición a la opinión de los co­
m unistas que in terpretando de o tra  
form a las necesidades h istóricas opi­
nan que solo m ediante el cruel e je r­
cicio de la «dictadura proletaria», el 
im perio sin control del partido co ­
m unista, los pueblos .encontrarán so­
lución al problem a de satisfacer sus 
necesidades.

Todos hablan de la realidad. |L a  
justificación a todas las ac titudes 
está en la in terpretación  de las n e ­
cesidades del momento histórico. 
Fuera de este  m arco no encuentra 
asilo  ni piel para re fug iarse  o an d ar 

El concepto de las necesidades his­
tóricas, de las realidades es  e l m ás 
socorrido. Y he aquí su lam entable 
equivocación. Toda esta  gente, aun 
los «anarquistas innovadores» se en­
gañan lam entablem ente. Tom an por 
objeto de realidad, los aspectos ex te­
rio res del problem a social; las nece­
sidades h istóricas no son tales ni 
tienen tales im perativos ni exigen la 
presencia de determ inados sistem as 
constructivos, ni reclam a nada de 
todo eso que cada sec to r ofrece en 
proyectos, program as, esquem as del 
futuro.

L a realidad, producto de la aso­
ciación de una gran  cantidad de fac­
tores que se escapan a cualquier in ­
vestigación por m ás rigurosa que 
fuera, es tan  circuntancial que no 
puede, a nuestro  modo de en tender, 
se rv ir de base para las construccio­
nes del porvenir por el aspecto ex­
terio r que presentan las cosas. E l 
pasado como el presente, encierran, 
dentro y fuera, algo que escapa a 
todos los propagandistas y  arquitec­
tos del futuro; y  ese algo, que nos­
o tros los anarquistas contemplamos, 
descubrim os e im pulsamos, es la li­
bertad, el afán de progreso del hom ­
bre, la sed de innovación, el ansia 
de sabor, el deseo  eterno e indes­
tructib le de andar, de avanzar, de 
no detenerse nunca, jam ás, a través 
de todas las épocas, en los siglos 
an te rio res  como en los futuros. Sí, 
pues. Las sociedades siem pre se han 
renovado y se renovarán. El anhelo 
de libertad , que palpita interiorm ente 
en todas las colectividades, se p ierde 
en las brum as del pasado y  se re ­
m onta hasta las regiones aún no so ­
ñadas ni prev istas de las form as del 
futuro. En cualquier época han vivido 
hom bres que han puesto los ojos y 
los pies en el porvenir. Y  así es como 
dentro  de la actual sociedad, como 
en  los planos futuristas, nosotros ya 
ponemos nuestra vista , procurando 
hacer com prender ésto  a los hom bres 
en  el deven ir no planeado, porque 
vendrá sin que nadie puede detenerlo  
ni re trasarlo , con la im plantación de 
sistem as que no- d arán  a los hom bres 
lo que ellos siem pre buscarán: la  l i ­
bertad.

A los constructores, pues, les fal­
tan  alas, audacia, visión del futuro. 
Son huérfanos de la g randeza de la 
concepción; perd idos en  la misma 
rea lidad  no alcanzan a percib ir, en



el propio conjunto humano, el ansia 
d e  una liberación  infinita que ha 

palp itado  e ternam ente en los hom bres: 
encerrados en los m ismos cam inos 
que recorren , a la postre, se en c u en ­
tra n  en el p u n to  de partida , fren te a 
las cosas que han querido  dejar, por 
que han sido incapaces de sen tir e | 
im pulso vigoroso que solo pueden 
encontrarse en los hom bres idea lis­
tas, los que en verdad, com prenden 
y  sienten, en toda su intensidad, no 
el dictado del accidente histórico a c ­
tual, sino el d ictado  de la vida mis 
ma, de la evolución propia de la so­
ciedad hum ana du ran te toda su exis 
tencia.

Y he ahí, entonces, porqué el an a r­
quismo no puede e s ta r  fuera del p u e ­
blo sino dentro  de él, porque en su 
seno e s tá a  esos e te rn o s valores de 
lib ertad  que han trab a jad o  y tra b a ­
jarán el p rog reso  de la hum anidad  y 
acelerarán  la aparición  de esa muí. 
titud de aspectos históricos que tanto 
valor tienen para los que no pueden ' 
ver ni sen tir la grandeza  de la vida 
Las necesidades h istóricas no son. 
pues, tales re a lid ad es  im pera tivas  ni 
determ inantes, ni los d iversos acci­
dentes de la h istoria  tienen la im por­
tancia de dem arca r ac titudes y es 
quem as. L a gran  verdad, la in d es­
tructib le  verdad  es la que* hace que 
los hom bres com prendan que por 
m uchos esfuerzos que realicen , nunca 
irán  tan lejos como p ara  s e r  un peli­
gro  para las realizac iones inm ediatas 
de la libertad . E sta Ii6crtad  no puede 
e n c erra rse  en  una construcción, en 
un plano determ inado, en  un punto 
especial de vista. N'o. A um entará pa­
ra le la  al esfuerzo  de los hom bres y 
serán  los rebeldes a todas las  fó r­
m ulas, ¡os libertarios, los verdaderos 
in térp re tes , nó de la solución del 
problem a bajo nn punto de v ista  h is ­
tórico  cualquiera, sino bajo el único 
aspecto con que pueden  contem plarse 
todas las luchas y los problem as 
em inentem ente hum ano y u n iversa­
lista

Antier son Pacheco
Buenos Aires.

La R evista Blanea
El núm ero 5 de «La R evista  B lan­

ca*, correspondiente al l.o de Agosto, 
que en n a d a  desm erece de los an te ­
riores y ha aum entado  su texto hasta 
cuarenta páginas, publica el siguiente 
sum ario:

¡A le luya! El gesto  del optimista: 
Juan M ontseny.—G recia en  Cataluña- 
Juan Mas C abré .—C onsideraciones so­
bre el funcionam iento de una socie­
dad sin gobierno: II; F ederico  Uru- 
les.—La lite ra tu ra  española: P e rio d is ­
tas A ugusto  de Moneada. —Política y 
sociología, II; Soledad G ustavo .—El 
sindicalism o y los in telectuales: Fe 
derica M o n tsen y .-E l p roees^  de Lyon 
(continuación.—Evolución superorgá- 
nina; H. S .—L a  herencia m oral de los 
muertos: la L ibertad ; Em ilio  Caste- 
la r.—Los re lo jes.—C uriosidades h is­
tóricas.—Rodando por el* mundo; Hi 
patía.—E l últim o Quijote; novela (con­
tinuación).—Noticias b reves .—A puntes 
bibliográficos. — Crom quilla. — Notas 
adm inistrativas.

B a c ía  el p re s id io
Com o fueron  a la  cárcel vein  

tisiete com p añeros con d en a­
dos recientem ente en  L os A n ­
g e les .

Muchos obreros' de los que trabajan  
en San Francisco tienen su re s id e n ­
cia en alguna de las poblaciones de 
la península situada en el lado norte 
de la en trada  de la bahía, y se 
ven obligados a u sar los «ferryboats» 
en sus viajes de casa al trab a jo  y del 
trabajo a casa.

Hace unos cuantos días un grupo  
num eroso de obreros estaba como 
de costum bre en el m uelle esperando 
tranquilam ente el «ferryboat» que 
debía conducirlos a través  de la 
«Puerta Dorada», cuando de pronto 
un coro de hom bres llamó su a te n ­
ción:

«Hacia los m ás negros calabozos 
vam os por Una G rande Unión 
Este era  el can to  que se escucha­

ba. Los obreros que pacientem ente 
esperaban  a que el « ferryboat a tra ­
cara para subirse abordo, asom brados 
por estos versos viriles que vibraban

en el aire  como un desafio, dieron 
todos m edia vuelta para v e r quienes 
eran  los que as í can taban , y vieron 
una columna form ada por ca torce 
parejas de hom bres que se acercaban  
custudiados de una docena de algual- 
cilcá. C antaban  a m edida que se a c e r­
caban, acom pañando su canto  el so ­
nido metálico que producían las ca ­
denas de sus esposas al rozarse.

El «ferryboat» habla y a  atracado  
al m uelle cuando ellos llegaron  y to ­
dos los v iajeros em pezaron a  subirse 
aborde, acom odándose en las  d istin ­
tas  secciones de la em barcación. Los 
veintiocho p risioneros en tra ro n  d e s ­
pués y  fueron ordenados p o r los a l­
guaciles a busca r acom odo en un 
rincón.

El «ferryboat» so ltó  a m a rra s  para 
p artir , y  el coro de los presos, para 
asom bro  de todos los v iajeros, se h i­
zo sen tir o tra  vez:

«Venimos de las fábricas, venim os 
[de las m inas 

venim os de los barcos que a tra v ie ­
s a n  el mar; 

D e Nueva Y ork a ’F risco nuestra 
[palabra vibra 

y esta pa lab ra  nuestra es solidaridad 
Un viajero curioso se arrim ó  a uno 

de los alguaciles y  le preguntó: «Qué 
son esto s  hom bres»

El alguacil le contestó: -Son h u el­
guistas que fueron a rres tad o s en San 
P edro  y es tán  en cam ino de San 
Quentín».

Al o ir es te  diálogo, Duke, uno de 
los presos, se  levantó y  dijo: «Se nos 
lleva a p risid io  porque liem os tratado  
de o rganizar nuestros herm anos. Los 
cap ita listas están  fe rréam en te organ i­
zados, e s tán  económ icam ente y p o lí­
ticam ente unidos. N osotros quisim os 
organ izar a los obreros de una m ane­
ra  efectiva, pero  los am os no quieren 
que exista una unión de los tra b a ja ­
do res organizados so b re  esta  base.»

Uno de los a lguaciles dió una am i­
gable palm ada sobre la espa lda del 
del com pañero D uke y  m urm uró algo 
en su oído.

«El alguacil me lia dicho que sus 
penda mi discurso», dijo entonces D u­
ke d irig iéndose al p u b lic o ...  «Ellos 
nos han tra ta d o  bien desde que sa li­
mos de L os A ngeles y nosotros no 
tenem os derecho  a abusar de su buen 
genio; as í es, que he term inado*.

Todos los presen tes aplaudieron, 
todos digo, incluyendo alguaciles, 
tripu lan tes, pasa je ros y prisioneros. 
C uando el silencio re inó  de nuevo 
uno de los presos dijo a sus compa 
ñeros: «Vamos a cantar Solidaridad-.
Y la canción favorita de los 1. \V. YV. 
se hizo sen tir.

«Nada es  m ás débil bajo el sol 
que el poder de un hom bre solo; 
pero ha)’ fuerzas en  la unión;

- ningún peder 
podrá vencer, 
nuestra organización».
Un m uchacho, im posibilitado de ver 

al g rupo  de los presos, porque la m u­
ra lla  que los espectadores form aban 
a lre d ed o r de ellos se lo im pedía, a s ­
cendió por un cable hasta g an a r e n ­
trada a un bote salvavidas, y  desde 
aquella tribuna im provisada dijo: «Yo 
no creo que los hom bres que así can- 
tan y asi ac túan  sean  crim inales». Y' 
señalando a uno de los presos que 
con l i ^ o r r a  encasquetada hasta las 
o re jas  estaba acu rrucado  en un r in ­
cón, dijo: « ; Por qué no can ta aquel 
hom bre que está  allí ?»

Uno de los alguaciles le respondió 
q u e  aqgel hom bre era un ra te ro  que 
iba a la cárce l condenado a cum plir 
una sen tenc ia  de diez años por hurto.

TO D O S CA N T A N

Los pasa je ros se  adm iraban  de que 
solo un hem bre de los.veintiocho que 
iban presos dem ostraba es ta r caviloso 
y con la vo luntad rota y  es te  hom bre 
era el ra te ro , el único de los presos 
que no era  un 1. \V. \V. El re s to  de 
ellos, o sean  los ve in tisie te  com pa­
ñeros condenados en  L os A ngeles, 
unían todos sus voces al coro cada 
vez que se em pezaba una canción.

Un v iajero  curioso  se  dirigió hacia 
uno de los presos íun m arinero  sueco 
de recia m usculatura) y le preguntó:
«-; A dónde os llevan?».

«A San Quentín», contestó el >ueco. 
«¿ P or cuanto tiem po ?•>.
«No lo sabemos; nuestra sen tencia 

es de dos a veintiooho años. F.l juez 
nos dijo que nos pondría en  libertad  
si nosotros renunciábam os a s e r  I,
W. \V\, y nosotros le contestam os: 
Enviadnos entonces a presidio».

«; C an tem o s '»  dijo o tra  vez uno de 
los presos.

Y las voces de aquellos ve in tisie te

hom bres em pezaron a en to n a r otra 
canción: «La C árcel de Everett».

Cuando term inaron, todos los que 
estaban  p resentes perm anec ie ron  s i ­
lenciosos. N adie hizo un gesto. Ni una 
palab ra  fué dicha.

El «ferryboat» había ya a tracado  
en é l m uelle del Sausalito , y  los p a ­
sa je ro s  em pezaron a desem barcar. 
Sus com entarios dem ostraban  la s im ­
patía  que ellos sentían por los presos.

«No es ju sto  que hom bres comb 
estoa sean enviados a la cárcel», d i­
jo uno.

A lo cual su com pañero contestó: 
«Su esp íritu  es inquebrantab le. Yo 
creo que la .cárcel sólo conseguirá 
fortalecerlo  más».

D espués de desem barcar el últim o 
de los pasa jeros, los alguaciles h icie­
ron  form ar o tra  vez a los presos, v la 
colum na de p arejas m aniatadas, can ­
tando de nuevo, descendió de la em ­
barcación, en m archa hacia el tren  
que debía conducirla  al presidio.

Solidaridad.
C hicago

C o m p a ñ e ro s
La situación de nuestro periódi- 

no es apremiante. S¡ los compañe­
ros uo se preocupan de darle vida 
nos veremos obligados a suspender 
sus publicaciones.

Es vergonzoso, que los Anarquis­
tas del Uruguay no seau capaces 
de manteuer un periódico de pro­
paganda y defensa de sus Ideales.

Seria uecesario que de una vez 
se obrara sinceramente con respec­
to al periódico. Si éste responde 
a las necesidades de la colectivi 
dad Anarquista, es deber de quien 
se llame tal de preocuparse a que 
este nofmalice su aparición, y un 
beber de los suscritores de abonar 
sus cuotas, puesto que para editar­
lo se necesita plata.

Si el periódico no satisface el 
deseo de los compañeros, que lo 
digan de una. vez y entonces deja 
liamos de hacerlo, ahorrándonos el 
trabajo de tener que mendigar co­
laboraciones pecuniarias.

La prensa Anarquista, no tiene 
otro recurso que el esfuerzo de los. 
Anarquistas.

Franqueza pues, compañeros Tra­
bajo se encuentra mal o se le da 
vida o se eutiorra para siempre.

Entendido.

E R R A T A
Por un desçuido del impresor, 

ha -sido omitida la cuarta linea 
del primer verso del admirable so­
neto de Almafuerte, que publica­
mos eu la sección «Letras». Este 
verso completo debe decir:

Preferir el Petrarca al Maquia- 
velo,—como buen consular tuve 
por dolo,—y asi como doncel no di 
en apolo,—anciano ya, no caduque 
eu abuelo.

Crítica y concepto liber­
tario del Naturismo

D ejam os para el próxim o núm ero 
un com entario  sob re  este  folleto, de 
quien es au tor el com pañero C osta - 
lscar.

El folleto consta d e  trein ta y dos 
páginas, contiene citaciones de Re- 
olús, Jacolliot y de los doctores G al- 
t ie r  B oissiére. F rum usan , L eg ran d  y 
otros.

El au to r reserva p a r te  del beneficio 
p ara  el «Comité pro p re so s  y d epor­
tados».

Pedidos, acom pañados del im porte 
al a u to r .c n  «La P ratesta» . Perú 1.YJ7. 
Buenos A ires.

In te re sa n te s  fo lletos
C uatro  años de Fascism o en Italia 

cada folleto cts. Por 100. descuento 
de 20 o o.

• Es la h istoria  docum entada del m ar­
tirio italiano. La trem enda lección 
recib ida del pro leta riado  organ-zado 
y revolucionario de italia debe serv ir 
de enseñanza al p ro letariado  de todo el 
mundo. Los com pañeros, los sim pa ti­
zantes, las organizaciones obreras- 
tienen  el deber de lee r esta  o in te re ­
sante docum entación y hacerla  c irc u ­
lar. difundirla.

L ecciones históricas, «A rte y R ev o ­
lu c ió n  en  Europa en 1700». H istórico 
folleto de a r te  y lite ra tu ra , cada fo­
lleto  SO etc. P o r 100 e jem pla res , des­
cuento del 20 O/O.

A las organizaciones, a los círculos 
de cultura, bibliotecas, agrupaciones, 
etc. descuento do ñO o o. Pedidos 
acom pañados de su  respectivo  im por­
te al compañero: T ren to  T agliaferri- 
Correo: C asilla 68ñ. V alparaíso . Chile.

¿ItespeleeliaiHlo?
La primavera también tiene su 

influencia en el campo del ideal.
En las zarzas del camiuo en­

contraréis a los mechones de lana 
que dejaron las majadas al pasar; 
en los postes de alambrados, en 
los árboles del monte o en los 
palenques nomás, encontraréis las 
crines o el pelerío de las vacas, 
los bueyes o los m atungos... que 
allí fuero« a rascarse y que están 
despelechando.

Ahora después del Congreso del
C. P. U. O., (mejor dicho, después 
de la primavera) veréis a m uelos 
matungos cambiar de pelo, van a 
parecer potrillos. .  .

Será ésta la última despelechada?
¡Pucha! El palenque está lus­

troso, los troncos descascaraus y 
las zarzas del camino están reple­
tas de mechones con cascarrias y 
abrojitos.. . (A lo “mejor estos bi­
chos enderezan al horcón de nues­
tro rariclio a ra sca rse )... ;Des- 
graciaus!

Herram ientas para “ T raba jo”
C. Coltorti * L —
R. Rebagliatti » 1.—
A. Musetti » 1.—
J. Roger » O.óri
L. Moreuo » 0.60
J. Fernandez » 1.—

'‘E t íc a ,, .
Por Pedro K ropotkin

f.a «Editorial A rg o n au ta», tiene la 
satisfacción de po d er anunc iar a los 
com pañeros que lia conseguido, de 
los herederos de K ropotkin, todos los 
derechos p ara  la publicación en  len- 
guajespañola de la g ran  obra postuma 
del gran  pensador y en la cual este  
había invertido  m uchos años de su 
laboriosa vida: hablam os de la «Etica»

- Ocioso es p o n d erar e sa  obra tan 
ansiosam ente esp e rad a  por m uchos 
hom bres de estudio. L a versión es- 
poñala, que se hace d irec tam ente del 
original "fuso p ara  m ayor fidelidad, 
esta  a ca rgo  del conocido esc rito r 
N icolás Tasín.

Tam bién in iciará en b reve la E d i­
torial A rgonauta* la publicación de 
las O bras com pletas de K ropotkin, 
co rrien d o  el cuidado de e lla s  a cargo  
de los m ejores in te rp re tes  y  conoce- 
ao res  del pensam ien to  de aquel.

Confiam os en que no nos ha de 
fa ltar el apoyo de los cantaradas en 
nuestra em presa, de rea l utilidad p a ­
ra  el adelan to  de las ideas libertarias. 
A objeto de facilita r la adquisición 
dé la s  ob ras que se irán  publicando 
recib irem os suscripciones a l a s  m is­
mas, de tal forma que pondrán  al a l ­
cance de todas las m ejores ob ras de 
nuestros pensadores y esc rito res  a 
un precio mínimo. ?

A requerim ien to  enviarem os por 
correo todos los d e ta lle s  concern ien­
tes a nuestras ediciones.

Para g iros valores y co rresponden­
cia, d irig irse  en lo sucesivo a José 
M* F ernandez. C asilla de C orreo  19H0. 
Buenos Aires.

U ltim as publicaciones de la E d ito ­
rial A rgonauta: «A rtistas y  Rebeldes» 
por Rodolfo Rocker; «D ictadura y R e ­
volución» por L uis F abbri.

A V I S O
Se ad v ie rte  a los com pañeros p a ­

queteros y su sc rip to re s  de es te  pe­
riódico. que n u estro  a g e n te  en  B ue­
nos A ires ha cam biado de dom icilio, 
siendo el nuevo en la calle Chaca- 
buco 629, en donde e s ta rá  todos los 
M artes y Jueves desde  las 20 hasta 
las  21 y 30, p ara  cobrar y a te n d e r  a 
los com pañeros en  todos los asuntos 
lelacionados con nuestro  periódico.

Alianza A . Internacional
Juan Preda

I*« víctima de una cobarde y oa 
lumniosa delación. — Qaatigo« Infe­
ridos a uno do loa detenido». — Loa 
dictadorea y comuniataa, pueden 
eatar aatiafechoa da an obra dala- 
toria — Loa anarquistas debemoa 
redoblar naoatraa energías para 
hacer qne reaplandezca la verdad, 
y  ae compruebe ante todoa la ino­
cencia da loa detenidoa. Para ello 
se hace necesaria nna campada en 
favor de loa preaoa y de laa idea» 
— Manos a la obra compaflaros.

D espués del do loroso  suceso san ­
grien to , que probablem ente cueste ln 
//’ida a R icardo  C arril, los com pañe­
ros y traba jadores m ilitan tes en la 
F ederación O brera R egional U rugua­
ya y de esta  A lianza, han recibido 
un m ar de ad je tivos insu ltan tes y  
agresivos. D esde la prensa C om unista 
V Socialista , el C. P. U. O. nos ha in. 
juriado de la m anera m ás soez y r e ­
pugnante y se nos ha querido hacer 
responsables de un hecho que podría, 
mos nosotro  decir, que es  la conse­
cuencia lógica de la cam paña a base 
de enredos y  coaciones hecha por los 
com unistas y dictadores.

Y sino, veamos: ¿a  que o tra  cosa 
que a hechos violentos, puede arrib a r 
la cam paña em prend ida por el C. P, 
U. O. y  e l P a rtid o  C om unista, en  con­
tra d e  los A narqu istas?  No o tra  cosa 
que a hdehos de la natu ra leza  del 
ocurrido.

Y, luego se  lam entarán , fingirán 
llorisqueos, y nos volverán, a réispon' 
«abilizar a nosotros de los odios que 
ellos encienden y  av ivan  en  el esp í­
ritu  de los t r a b a d o r e s .  Y las cosas 
seguirán  asi, hasta que el p ro letariado  
no se  decida a ocupar un puesto en 
la lucha, alejado  de toda política y 
de toda idea de dom inación.

¿Q ue dirán, los traba jadores que 
m ilitan en  el C. P. U. O. y en el P ars  
tido Comunista, de la delación hecha 
a la policía, cu lpándosenos a nosotros 
de hechos que repudiam os ?

< Y d e  los anónim os en  que se in ­
dividualiza y dela ta  a uno ae  nuestros 
cam aradas, dando datos so b re  hechos 
viejos, a la policía y recom endando 
la captura ue v an o s  com pañeros des- 
tacaUos por su labor educativa en 
nuestro  cam po?

El p a r le  policial publicado en -la 
p rensa  burguesa, decía que por uno 
ue-tos tantos conductos que nene en  
e l m ovim iento obrero, se inform ó de 
los hechos de los cuales había re su l­
tado herido el oficial M atta y  un c a ­
pataz de La P lan ta y  que el artónimo 
recibido lia<4an responsab le  al com ­
pañero Juan  P reda .

Nosotros, pensm os que la delación- 
ha partido  de las personas  que sentían 
g ran  odio hacia P re d a  por ocuparse 
ab ie rtam en te dé d efender * nuestras 
ideas, y es  lo que ha m otivado esa de­
lación que a la p a r  de cobardes, es 
vilm ente ca lum niosa. Es, ella, una 
venganza personal y el p roducto le ­
g itim o del odio que siente hacia no 
sotros.

Pero, por suerte , la valen tía y se* , 
ren idad  del e sp íritu  del com pañeto 
Preda,, ha hecho que la tram a ru in  e 
infam e de los co laboradores anónimos 
quede descub ie rta  y la verd ad  de su 
inocencia quede con los re lieves c a ­
paces de s e r  notados por todo  el 
mundo.

No obstante, los com pañeros y los 
hom bres buenos, debem os ocuparnos 
por la p ronta lib ertad  de ese  com pa­
ñero. Y an tes de term inar e s tas  l í ­
neas, dejam os sen tada nu estra  viva 
p ro testa por el p roceder policial que 
se ha ensañado con n u estro  com pa­
ñero A ntonio Conde, castigándole 
bárbaram ente, hasta  el punto  de h a ­
ce rle  d ec ir cosas que a la policía se 
le añ to jaba , para m anchar la conduc­
ta y pureza de su com pañero  y cu ­
ñado Ju an  P reda . P ero  Conde, an te 
los jueces, dijo que todo lo que había 
dicho en  investigaciones, e ra  m en ti­
ra  y que se le castigó  para que acu ­
sa ra  a  Preda.

Y se nos o cu rre  señ a la r que la po li­
cía no se ocupó de buscar a l heridor 
del com pañero  T ato  Lorenzo, cuando 
éste fué asa lta d o  a la 1 de la noche, 
m ientras se d irig ía a su hogar. Será 
quiza que por no h ab er delaciones 
anónim as, y por ser un anarquista  el 
atacado, la policia no le in teresó  el 
crim inal asalto . Y no es que nos in ­
tere se  la prisión de dicho asaltante, 
pero  lo hacem os no tar por la su g e­
rencia que el tiene.

B 1 D o m in g o  16, a  la s  9 d e  
la  m a fito a , e n  la  a g r u p a c ió n  
“ P r o g a e a o ” , c a l le  F r a ter n id a d  
y  B e r in d n a g u e , ea td n  in v ita ­
d o s  to d o a  loa  anarqniataa , p a ­
ra tr a ta r  a a n n to a  d e  m m a  
im p o rta n c ia .

E l Secretario 
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